
ESQUEMA DE LA GUERRA CIVIL (1936-1939)

I- ConspiraciÃ³n y alzamiento:

Tan pronto se produce el triunfo del Frente Popular el 18 de febrero de 1936, se empezaron a elaborar
planes para una conspiraciÃ³n y un alzamiento. ExistÃ−a en el ejÃ©rcito la UME (UniÃ³n Militar
EspoaÃ±ola) de signa anti-izquierda que llevÃ³ a cabo varias reuniones y ademÃ¡s entra en contacto
con fuerzas polÃ−ticas (monÃ¡rquicas y filofalangistas) y va elaborando un plan y el gobierno aleja a
los militares sospechosos asÃ− Franco va a Canarias, Goded a las Baleares y Mola a Navarra. A pesar
de ello la conspiraciÃ³n continÃºa y hay indicios claros de que se sigue conspirando, por ello hay
denuncias en el parlamento. El alzamiento que se iba a producir en agosto, se adelantÃ³ al 17 de julio
ante los sucesos producidos en la primera quincena de julio: asesinato de un diputado de derechas:
JosÃ© Calvo Sotelo. Se sublevÃ³ la primera guarniciÃ³n de Marruecos y se creÃ−a en las restantes
guarniciones triunfarÃ−a el levantamiento y una vez que Ã©ste se hubiera formado, deberÃ−a
sumarse al centro. En la realidad en muchos lugares no triunfaron los levantamientos de las
guarniciones como Bilbao, San SebastiÃ¡n, Madrid…En consecuencia, EspaÃ±a quedÃ³ dividida en
dos bandos.

II- La divisiÃ³n en dos EspaÃ±as:

Zona republicana: geografÃ−a y rasgos principales.

Zona leal o gubernamental ocupaba CataluÃ±a, parte de AragÃ³n, Gipuzkoa, Bizkaia, Santander, Asturias,
Valencia, Murcia, casi toda AndalucÃ−a y toda la zona central.

-Sus ventajas fueron:

Poseer mayor territorio• 
Tener las zonas mÃ¡s industrializadas• 
Mayor parte de la poblaciÃ³n• 
Reservas de oro de EspaÃ±a• 

- Sus desventajas fueron:

El miedo del gobierno a una revoluciÃ³n social.• 
Desmanes que cometÃ−an los incontrolados al comienzo de la guerra, que provocaron una campaÃ±a
muy desfavorable.

• 

Enfrentamientos internos, especialmente entre dos o tres concepciones polÃ−ticas: socialistas, de
izquierda republicana y radicales.

• 

Falta de unidad y disciplina. Al principio no hubo un ejercito regular.• 
Falta de apoyo de las democracias occidentales.• 
TardÃ−o apoyo de la URSS y ademÃ¡s hubo que pagarle en reservas y divisas del oro de EspaÃ±a.• 

Zona sublevada: geografÃ−a y rasgos esenciales.

Zona sublevada, rebelde o nacionalista. Ocupaba Galicia, Castilla, LeÃ³n, una pequeÃ±a parte de
Extremadura, Navarra, Mallorca, Canarias, Marruecos, CÃ¡diz, Sevilla, CÃ³rdoba y Granada.

-Desventajas:
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Territorios agrarios.• 
Menos poblados.• 

-Ventajas:

Grandes efectivos militares a sus Ã³rdenes, un ejercito regular disciplinado y bien dotado. MÃ¡s
unidad y disciplina.

• 

Apoyo de regÃ−menes fascistas.• 
Reticencias de democracias occidentales.• 

Pronto se creÃ³ la unidad de mando en torno a Franco fueron prohibidos los partidos polÃ−ticos y se creÃ³ un
sistema Ãºnico que recordaba al rÃ©gimen fascista italiano. Esto llevÃ³ a la anulaciÃ³n de las reformas
realizadas por la RepÃºblica y la persecuciÃ³n y represiÃ³n de la oposiciÃ³n.

III- Las fases de la Guerra:

1Âª) Aislamiento del Norte y asedio de Madrid (julio 1935- marzo 1937). Objetivos y tÃ¡cticas:

Cuando el alzamiento nacional se convierte en guerra, los sublevados buscan una coartada ideolÃ³gica,
aprovechando la persecuciÃ³n indiscriminada de los republicanos hacia los eclesiÃ¡sticos y militares
catÃ³licos. AdemÃ¡s la repÃºblica es incapaz de mantener el orden dentro de sus fronteras, por ello Largo
Caballero tuvo que elegir entre hacer la revoluciÃ³n o procurar la guerra. De esta manera naciÃ³ el Ejercito
Popular de la RepÃºblica.

Fracaso de la conquista de Madrid bajo presiÃ³n desde el Norte y Sur.

El debut del ejercito republicano no pudo ser mejor, pues en la defensa de Madrid en un principio saliÃ³
victorioso. Las tropas franquistas que venÃ−an con entusiasmo tras la liberalizaciÃ³n de AlcÃ¡zar de Toledo,
se encontraron con una defensa organizada y combativa, que ademÃ¡s estaba ayudada por las brigadas
internacionales.

Intento de ruptura de las comunicaciones: batallas de Jarama y Guadalajara.

El clima de tensiÃ³n que se vive en Madrid ante el asalto de las unidades del ejercito de Africa, los
bombardeos incesantes y la marcha del Gobierno a Valencia (6 nov. 1936), teien lugar uno de los episodios
mÃ¡s trÃ¡gicos en la zona republicana: las matanzas de Paracuellos del Jarama, donde militares, religiosos,
aristÃ³cratas y militantes de las derechas son asesinados.

El ejercito rebelde sÃ³lo podÃ−a esperar ganar Madrid con una larga acciÃ³n militar de desgaste. Que
ademÃ¡s pudieron los dos bandos lograr apoyo internacional.

2Âª) CaÃ−da del Norte y ofensivas republicanas (marzo-diciembre 1937):

Malogrado su objetivo de tomar Madrid, Franco intenta vencer en el norte.

Ofensiva sobre Vizcaya y conquista del PaÃ−s Vasco.

Los nacionalistas vascos acban de conseguir su Estatuto de AutonomÃ−a y han organizado con otras fuerzas
polÃ−ticas su propio ejercito. Un ejercito improvisado, mal armado y en desventaja con las tropas
nacionalistas que se jugaban en esta batalla el prestigio internacional y parte del resultado de la guerra. Por
ello inician una ofensiba contr4a Bizkaia de 40000 soldados y en Gernika un bombardeo aleman. De esta
forma, conquistan el Pais Vasco, con la industria bilbaina intacta las brigadas navarras; y los nacionalistas

2



conseguirÃ¡n en pocos dÃ−as Cantabria y las minas de Asturias. AsÃ− con la caida del norte, el suministro
bÃ©lico de los republicanos queda bloqueado, asÃ− como alimentos de primera necesidad.

Mientras tanto, los republicanos intentan maniobras de distracciÃ³n:

Batalla de Brumete: intentando romper el cerco de Madrid.• 
Batalla de Belchite: ofensiva sobre Zaragoza que estaba en poder de las fuerzas franquistas.
TerminÃ³ en fracaso.

• 

Ofensiva sobre Teruel: que tuvo Ã©xito a costa de muchas muertes.• 

3Âª) Inicios de la derrota republicana (enero-noviembre 1938):

Juan NegrÃ−n, al frente ejecutivo desde mayo de 1937, traslada la sede del Gobierno de Valencia a
Barcelona, buscando el control de las industrias bÃ©licas catalanas.

La divisiÃ³n de la zona republicana por CastellÃ³n.

A lo largo de las primeras semanas de 1938 Franco orienta la guerra hacia el MediterrÃ¡neo, a travÃ©s del
valle del Ebro, y llega a CastellÃ³n, quedando dividido en dos el territorio republicano.

La batalla del Ebro.

La repÃºblica busca elevar la moral de sus partidarios y sorprender al enemigo mediante una rÃ¡pida ofensiva
en el Ebro. A pesar de la inferioridad el ejercito rojo, la batalla del Ebro fue la mÃ¡s larga y sangrienta, en la
cual fueron destruidos totalmente las mejores tropas republicanas.

4Âª) La victoria de Franco (diciembre 1938-abril 1939):

InvasiÃ³n y conquista de CataluÃ±a.

Tras la victoria del Ebro no le resulta difÃ−cil a Franco avanzar sobre CataluÃ±a, defendida por un ejercito
maltrecho y bajo de moral. A demÃ¡s las Brigadas Internacionales ya se habÃ−an retirado de una guerra
perdida y un difÃ−cil exilio acogÃ−a a las muchedumbres.

Toma definitiva de Madrid.

Cualquier tentativa de negociaciÃ³n con los nacionalistas estaba condenada al fracaso, y tampoco se aceptaba
la propuesta de no emprender represalias contra el enemigo. Perdida toda esperanza de paz honrosa, el coronel
Segismundo Casado encabeza un golpe de estado contra su Gobierno y pone fin a la polÃ−tica de resistencia,
ordenando la rendiciÃ³n de Madrid.

El 1 de abril de 1939 termina la guerra.

IV- Las consecuencias de la Guerra:

•DemogrÃ¡ficas: pÃ©rdidas humanas, enfermedades, desnutriciÃ³n…

Fallecieron en la guerra 243000 personas.• 
Murieron por enfermedades, mal nutriciÃ³n 325000.• 
Heridos, emigrados, exiliados…1300000.• 
Presos polÃ−ticos mÃ¡s de 200000 y cerca de 50000personas ejecutadas.• 
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•EconÃ³micas: sector financiero, comunicaciones, urbanismo, sector agrÃ−cola-ganadero e industrial,
Renta Nacional, renta per cÃ¡pita…

AfectÃ³ a todos los sectores.• 
El sector financiero perdiÃ³ gran parte de las reservas de oro y plata.• 
En las comunicaciones, se destruyÃ³ mÃ¡s del 41% de las locomotoras, 40% de las mercancÃ−as y el
71% de trenes de viajeros.

• 

Un tercio de la marina mercante se hundiÃ³ y mÃ¡s tarde un 78% de los marinos fueron daÃ±ados.• 
Los bombardeos afectaron a 192 centros urbanos y perdieron el 60% de los edificios.• 
DisminuyÃ³ en un 21% la producciÃ³n agrÃ−cola.• 
La ganaderÃ−a disminuyÃ³ en un 35%.• 
La producciÃ³n industrial disminuyÃ³ en un 30%• 
La renta nacional disminuyÃ³ en un 26%.• 
La renta per cÃ¡pita disminuyÃ³ en un 28%.• 
El nivel de un trabajador medio disminuyÃ³ en un 31%.• 
Hasta 1963 EspaÃ±a no se recupera de esta crisis.• 

•Sociales: alimentaciÃ³n, mercado negro, estraperlo, represiÃ³n, depuraciones…

ReducciÃ³n de dieta, se produce el racionamiento de productos alimenticios hasta 1952.• 
ApariciÃ³n del mercado negro y del estraperlo.• 
RepresiÃ³n que provocÃ³ fusilamiento, exilio, prisiÃ³n.• 
DepuraciÃ³n de puestos, separaciÃ³n de empleos y ostracismo.• 
Necesidad de una adhesiÃ³n explÃ−cita al rÃ©gimen para conseguir un empleo.• 

•Culturales: pÃ©rdida creatividad y libertad, homogeneizaciÃ³n, censura, persecuciÃ³n ideolÃ³gica…

Perdida de muchas culturas y profesionales liberales por muchas razones.• 
LimitaciÃ³n de la libertad y creatividad a los intelectuales y artistas.• 
ImposiciÃ³n de una homogeneidad cultural de signo nacionalista, espaÃ±ol y catÃ³lico.• 
ImposiciÃ³n de la censura.• 
ProhibiciÃ³n de las culturas y lenguas regionales.• 
PersecuciÃ³n de ideologÃ−as distintas a las del rÃ©gimen.• 

• 
•Educativas: represiÃ³n, imposiciÃ³n, nacional-catolicismo…

RepresiÃ³n contra profesionales de la enseÃ±anza.• 
EnseÃ±anza sometida a unas pautas y controladas estrictamente.• 
ProhibiciÃ³n de escuelas de cualquier idioma que no fuera el castellano.• 

V- La Guerra Civil en el PaÃ−s Vasco:

•La ConspiraciÃ³n y el Alzamiento en las cuatro provincias.

•La divisiÃ³n del PaÃ−s Vasco en 2 zonas: Ã•lava-Navarra y Vizcaya-Guipuzkoa.

El 18 de julio de 1936, el PaÃ−s Vasco quedÃ³ dividido geogrÃ¡ficamente en dos zonas:

-Alava, excepto el valle de Ayala, quedÃ³ en el bando nacional, junto a la submeseta norte y Navarra.

-Bizkaia y Gipuzkoa se mantuvieron leales a la RepÃºblica, junto a Santander y Asturias.
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•Las fases de la Guerra:

1Âª) Julio-septiembre 1936: conquista de casi toda GuipÃºzcoa.

Al comenzar la guerra se constituyÃ³ la Junta de Defensa de GuipÃºzcoa, formada por las fuerzas del Frente
Popular, el PNV y la CNT. Pero habÃ−a grandes disputas entre anarquistas y nacionalistas. A finales de
agosto el coronel Beorlegui al mando de voluntarios navarros y fugitivos guipuzcuanos emprende una
ofensiva conquistando Irun, lo que significaba el aislamiento del norte de la repÃºblica de Francia. Finalmente
Donosti fue conquistada y el frente se estabilizÃ³ en el valle de Deba.

2Âª) Octubre 1936-marzo 1937: estabilizaciÃ³n del frente, con 2 hechos relevantes: la concesiÃ³n del
Estatuto de AutonomÃ−a (octubre 1936) y la ofensiva de Villareal (noviembre 1936).

En 1936 se habÃ−a formado la Junta de Defensa de Bizkaia, pero las principales competencias se pasaron al
reciÃ©n creado Gobierno Vasco, constituido al ser aprobado el Estatuto de AutonomÃ−a. Una de sus
primeras medidas fueron el crear un Ejercito vasco, que tendrÃ−a veinticinco batallones anarquistas y del
Frente Popular y veinte nacionalistas o gudaris.

En noviembre emprendieron una ofensiva contra Villareal, llave del dispositivo defensivo alavÃ©s, per con la
llegada de refuerzos nacionales todo acabÃ³ en derrota.

3Âª) Marzo-agosto 1937: ofensiva y conquista de Vizcaya.

La derrota obligÃ³ a tomar posiciones de defensa, llamada “cinturÃ³n de hierro”, pero con la carencia de
medios se pensÃ³ solamente en cubrir la parte industrial y la capital de Bizkaia. Mientras, el general Mola, a
la cabeza del ejercito navarro intentaba conquistar la zona. La batalla fue dura por la orografÃ−a y tuvieron
que emplear la aviaciÃ³n para romper el frente principalmente en Otxandio, Durango y Gernika. Cuando los
nacionales lograron romper el cinturÃ³n de los republicanos logrando su primera victoria el 19 de junio de
1937, y el resto fue conquistado poco despuÃ©s. Los desmoralizados restos del batallÃ³n vasco se instalaron
en SantoÃ±a.

•Consecuencias mÃ¡s especÃ−ficas de la Guerra en el PaÃ−s Vasco: VÃ−ctimas, represiÃ³n,
persecuciÃ³n ideolÃ³gica y cultural y el exilio.

La Guerra civil durÃ³ poco tiempo en tierras vascas, y con la derrota republicana supuso el aislamiento
del resto del territorio republicano, el cierre de la frontera con Francia, el bloqueo naval de los
nacionales y las disputas polÃ−ticas internas.

AdemÃ¡s, hay que tener en cuenta que los nacionales tras su victoria se ensaÃ±aron especialmente con
los vascos, a los cuales la represiÃ³n y la persecuciÃ³n ideolÃ³gica y cultural, se sumÃ³ la prisiÃ³n, el
exilio obligado y los fusilamientos.

BIOGRAFÃ�AS

Aranda Mata, Antonio (1888-1979)

Militar espaÃ±ol. De 1918 a 1934 participÃ³ en la guerra de Marruecos. A su regreso a EspaÃ±a en 1934 fue
nombrado comandante militar de Asturias, despuÃ©s de haber colaborado en sofocar la RevoluciÃ³n de
Octubre. En el inicio de la Guerra Civil, en julio de 1936, se uniÃ³ a los sublevados desde su puesto de jefe de
la guarniciÃ³n militar de Oviedo y defendiÃ³ con Ã©xito la ciudad frente al EjÃ©rcito republicano. Por esto
ascendiÃ³ a general de brigada y le fue concedida la Cruz Laureada de San Fernando. MÃ¡s tarde participÃ³
en la conquista de Asturias y fue nombrado en 1939 capitÃ¡n general de Valencia. En 1949 fue retirado de su
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actividad militar por su apoyo a la causa monÃ¡rquica en la persona de don Juan de BorbÃ³n. En 1976 el rey
Juan Carlos I le rehabilitÃ³ y le ascendiÃ³ a teniente general.

Aranguren Roldan, JosÃ©

Coronel de la Guardia Civil en tiempos de AzaÃ±a. Es el futuro general republicano y tras la Guerra Civil fue
fusilado.

Barcia, Augusto (1881-1961)

PolÃ−tico espaÃ±ol que fue diputado reformista. Fue delegado del Gobierno en el Congreso Superior
Bancario, embajador en Uruguay y ministro de Estado (1936). En 1945 desempeÃ±Ã³ el cargo de ministro de
Hacienda en el gobierno republicano en el exilio, en Argentina.

Cabanellas Ferrer, Miguel (1872-1938)

Militar espaÃ±ol, presidente de la primera Junta creada por los militares sublevados en 1936. estuvo
destinado como oficial en Cuba y participÃ³ en la campaÃ±a de Marruecos desde 1909. OrganizÃ³ las
unidades de Regulares compuestas por marroquÃ−es y las dirigiÃ³ en el combate de Larache. Republicano
liberal y masÃ³n, fue destinado a la reserva durante la dictadura de Miguel Primo de Rivera y participÃ³ en la
conspiraciÃ³n de JosÃ© SÃ¡nchez Guerra (1929). Durante la II RepÃºblica fue jefe de la II DivisiÃ³n en
AndalucÃ−a, director general de la Guardia Civil y jefe de las fuerzas militares de Marruecos. ParticipÃ³ en el
pronunciamiento militar de 1936, el cual provocÃ³ la Guerra Civil, cuando ostentaba la jefatura de la V
DivisiÃ³n OrgÃ¡nica (Zaragoza). Fue presidente de la Junta de Defensa Nacional en julio de 1936, en calidad
de militar mÃ¡s antiguo, y se opuso al nombramiento de Francisco Franco como jefe supremo de la
sublevaciÃ³n. Fue destinado a tareas burocrÃ¡ticas en el EjÃ©rcito hasta su muerte, ocurrida en 1938 en
MÃ¡laga.

Carrillo, Santiago (1915- )

PolÃ−tico espaÃ±ol nacido en GijÃ³n (Asturias). Afiliado a las Juventudes Socialistas ,la organizaciÃ³n
juvenil del Partido Socialista Obrero EspaÃ±ol (PSOE), fue su secretario general en 1934, aÃ±o en que fue
encarcelado por su participaciÃ³n en la RevoluciÃ³n de Octubre. En 1936 propiciÃ³ la fusiÃ³n entre las
Juventudes Socialistas y las Comunistas, creando las Juventudes Socialistas Unificadas (JSU), de inspiraciÃ³n
comunista. Durante la Guerra Civil ingresÃ³ en el Partido Comunista de EspaÃ±a (PCE) y fue consejero de la
Junta Delegada de Defensa de Madrid. Tras la contienda se exiliÃ³, permaneciendo en varios paÃ−ses.
Secretario general del PCE en 1960, cesÃ³ en el cargo tras la derrota electoral de 1982. Su talante moderado y
reformista facilitÃ³ la transiciÃ³n espaÃ±ola a la democracia. En 1985 creÃ³ el Partido de los Trabajadores de
EspaÃ±a, que en 1991 se disolviÃ³.

Castillo, JosÃ©

Militar espaÃ±ol. Fue teniente de la Guardia de Asalto. Fue asesinado el 12 de julio de 1936 po unos
pistoleros falangistas. Al dÃ−a siguiente cae JosÃ© Calvo Sotelo, lÃ−der de la derecha parlamentaria a
manos de un grupo de agentes del orden que tratan de vengar la muerte de su compaÃ±ero.

Escobar

General republicano que se negÃ³ a ir al exilio y que tras la guerra fue ejecutado.

Fanjul
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Militar y polÃ−tico espaÃ±ol que fue capitÃ¡n de Estado Mayor y que participÃ³ en las campaÃ±as de
Marruecos . ascendiÃ³ a general en 1926 y entre 1931-1936 fue diputado agrario por Cuenca. Fue uno de los
principales organizadores de la sublevaciÃ³n militar de julio de 1936, que Ã©l mismo dirigiÃ³ en Madrid.
Fue sometido a Consejo de Guerra y ejecutado en 1936.

Galarza, ValentÃ−n

Militar y polÃ−tico espaÃ±ol. Principal impulsor de la UniÃ³n Militar EspaÃ±ola, de la que fue ademÃ¡ss su
coordinador. ParticipÃ³ en la toma del Alzamiento activamente. Tras la guerra fue ministro de la
GobernaciÃ³n y subsecretario de la jefatura del Estado.

Gassol, Ventura (1894-1980)

PolÃ−tico y escritor espaÃ±ol de la lengua castellana. MilitÃ³ en AcciÃ³ Catalana pero pasÃ³ a Estat
CatalÃ¡ siendo uno de sus mÃ¡s importantes dirigentes. Ã�ntimo colaborador de MaciÃ¡, redacto las
proclamas y manifiestos catalanistas publicados por su partido durante la dictadura de Primo de
Rivera. Tras la proclamaciÃ³n de la II RepÃºblica, fue consejero de PolÃ−tica y de Cultura de la
Generalitat, asÃ− como diputado a Cortes por Ezquerra Republicana. Tras la muerte de MaciÃ¡
intentÃ³ sucederle en la presidencia, pero fue desbocado por Companys y a partir de entonces, fue
perdiendo importancia en la vida de la polÃ−tica catalana. Intervino en la sublevaciÃ³n de Barcelona
del 1934. Se trasladÃ³ a Francia al comenzar la Guerra Civil, y fijÃ³ allÃ− su residencia y pasÃ³ a
dedicarse a la literatura casi por completo.

Goded, Manuel (1882-1936)

Militar espaÃ±ol que en 1896 ingresÃ³ en la Academia de InfanterÃ−a y en 1905 fue promovido capitÃ¡n de
Estado Mayor. ParticipÃ³ en numerosas acciones en Marruecos, en le desembarco de Alhucemas y en 1930
fue subsecretario del ejÃ©rcito. Fue inspector general del ejÃ©rcito y director general de aeronÃ¡utica.
EncabezÃ³ el alzamiento del 14 de julio de 1936 en Palma Mallorca y el mismo dÃ−a se trasladÃ³ a
Barcelona para dirigir el de esa ciudad; fracasÃ³ y fue detenido.

GomÃ¡, Isidro (1869-1940)

EclesiÃ¡stico espaÃ±ol que estuvo al frente de la Iglesia durante la Guerra Civil. Fue obispo de Zaragoza y
luego de Toledo, sustituyendo a Pedro Segura en dicha sede (1933). En 1935 accediÃ³ a cardenal. Al estallar
la Guerra Civil se encontraba en Navarra, zona ocupada por los sublevados. Fue el artÃ−fice de la Carta
Colectiva del episcopado espaÃ±ol (julio de 1937), en la que se apoyaba el levantamiento del 18 de julio.
Representante oficioso del Vaticano ante el gobierno de Francisco Franco, consiguiÃ³ el reconocimiento
diplomÃ¡tico de su rÃ©gimen por la Santa Sede. Se opuso a la Falange, partido que consideraba irreligioso y
totalitario. TambiÃ©n tuvo problemas con el rÃ©gimen franquista por sostener la reconciliaciÃ³n de todos
los espaÃ±oles.

GonzÃ¡lez Carrasco

Militar espaÃ±ol. General insurrecto que mantuvo varios enfrentamientos con Mola.

Hidalgo de Cisneros, Ignacio (1894-1966)

Militar espaÃ±ol. Nacido en Vitoria (Ã•lava. Intervino cinco aÃ±os mÃ¡s tarde en el desembarco de
Alhucemas como piloto, y se incorporÃ³ al EjÃ©rcito del Aire. Su primer destino fue el Sahara EspaÃ±ol. En
1930 colaborÃ³ en la sublevaciÃ³n antimonÃ¡rquica de Cuatro Vientos junto a RamÃ³n Franco, el hermano
del general Francisco Franco, pero al fracasar hubo de exiliarse en ParÃ−s. Con el advenimiento de la
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IIÂ RepÃºblica regresÃ³ a EspaÃ±a. Agregado aÃ©reo en BerlÃ−n y Roma en 1933 y 1934, ayudÃ³ al
polÃ−tico socialista Indalecio Prieto a huir despuÃ©s de fracasar la revoluciÃ³n de Octubre de 1934. Durante
el gobierno del Frente Popular fue ayudante de Santiago Casares Quiroga, y durante la Guerra Civil el jefe de
la aviaciÃ³n republicana, ingresando en el Partido Comunista. FalleciÃ³ en Bucarest (Rumania) en 1966.

IbÃ¡rruri GÃ³mez (Pasionaria), Dolores (1895-1989)

Dirigente comunista espaÃ±ola conocida popularmente como 'Pasionaria'. NaciÃ³ en el seno de una familia
de mineros en Gallarta (Vizcaya). ParticipÃ³ en la huelga de 1917 e ingresÃ³ en la agrupaciÃ³n socialista de
Somorrostro que se convirtiÃ³ en comunista despuÃ©s de abril de 1920. AsistiÃ³ al I Congreso del Partido
Comunista de EspaÃ±a (PCE) en 1923 y se integrÃ³ en el comitÃ© central en 1930. Hasta 1933 estuvo
encarcelada en diversas ocasiones por su actividad polÃ−tica, y en ese aÃ±o fue nombrada miembro de la
ejecutiva del partido. En 1936 fue elegida diputada por Asturias. Durante la Guerra Civil recorriÃ³ el frente
republicano con las consignas "no pasarÃ¡n" y "antes morir de pie que vivir de rodillas". Desde 1939 viviÃ³
exiliada en MoscÃº. Fue secretaria general del PCE (1942-1960) y presidenta del mismo (1960-1989).
RegresÃ³ a EspaÃ±a en 1977 y fue elegida diputada al Congreso por Oviedo. MuriÃ³ en 1989 en Madrid.

Jague, Judo

DestacÃ³ en la represiÃ³n de 1934 de Asturias y se incorpora al grupo de generales rebeldes. En 1936 pasÃ³ a
formar parte de la Junta de Defensa, instalada en Burgos. TomÃ³ Badajoz con una acciÃ³n represiva
espectacular, ametrallando a mÃ¡s de 200 prisioneros. LÃ−der militar de la Falange y Franco le nombrÃ³ del
Aire. ParticipÃ³ en la batalla del Ebro y en la de Barcelona.

JimÃ©nez de AsÃºa, Luis (1889-1970)

Jurista y polÃ−tico espaÃ±ol nacido en Madrid.Profesor de Derecho penal de la Universidad Complutense de
Madrid desde 1918, ejerciÃ³ la docencia en distintas universidades latinoamericanas durante la dictadura de
Miguel Primo de Rivera, por quien habÃ−a sido desterrado (1926). Miembro del Partido Socialista Obrero
EspaÃ±ol (PSOE), fue presidente de la comisiÃ³n parlamentaria que redactÃ³ la ConstituciÃ³n de la II
RepÃºblica y posteriormente resultÃ³ elegido diputado a Cortes en todas sus legislaturas, actividad que
simultaneÃ³ con la direcciÃ³n del Instituto de Estudios Penales que ocupÃ³ desde 1932. DespuÃ©s de la
Guerra Civil espaÃ±ola (1936-1939) se exiliÃ³ en Argentina, donde continuÃ³ su actividad docente desde la
Universidad de La Plata. En 1962 fue nombrado presidente del gobierno republicano en el exilio.

LÃ−ster, Enrique (1907-1994)

Militar y polÃ−tico espaÃ±ol. EmigrÃ³ a Cuba en su juventud y a su regreso a EspaÃ±a se afiliÃ³ al Partido
Comunista de EspaÃ±a (PCE). RecibiÃ³ formaciÃ³n militar en la UniÃ³n SoviÃ©tica y al estallar la Guerra
Civil en 1936 se le encomendÃ³ el mando del Quinto Regimiento, que se convirtiÃ³ en uno de los cuerpos
mÃ¡s conocidos del ejÃ©rcito republicano. Tras la guerra se exiliÃ³ en la UniÃ³n SoviÃ©tica, donde
combatiÃ³ contra el nazismo en las filas del EjÃ©rcito Rojo durante la II Guerra Mundial. Fue expulsado del
PCE en 1970 y fundÃ³ el Partido Comunista Obrero EspaÃ±ol, de tendencia prosoviÃ©tica. RegresÃ³ a
EspaÃ±a en 1977 e intentÃ³ sin Ã©xito integrarse en la dinÃ¡mica polÃ−tica. Se reintegrÃ³ al PCE en 1986.
MuriÃ³ en Madrid.

Llano de la Encomienda, Francisco (1879-1962)

Militar espaÃ±ol. ComenzÃ³ su carrera en Marruecos. El 18 de julio era capitÃ¡n general de CataluÃ±a,
manteniÃ©ndose fiel a la RepÃºblica. En noviembre de 1936 se le nombrÃ³ jefe del ejÃ©rcito del norte,
marchando a Bilbao; pero allÃ− encontrÃ³ la oposiciÃ³n del Lehandakari, por lo que apenas pudo ejercer su
labor. Se replegÃ³ con las republicanas hasta GijÃ³n, desde donde se marchÃ³ a Francia para volver a
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Barcelona, donde fue juzgado por su responsabilidad en la caÃ−da del norte; pero fue absuelto. Se refugiÃ³ en
Francia cuando cayÃ³ CataluÃ±a, aunque logrÃ³ regresar a Madrid en los Ãºltimos momentos logrando
escapar fÃ¡cilmente. Se instalÃ³ en MÃ©jico hasta su muerte.

MartÃ−nez, Alfredo (1878-1936)

PolÃ−tico espaÃ±ol. Su tendencia era liberal demÃ³crata. Durante la II RepÃºblica fue ministro de Trabajo,
Justicia y Sanidad en el gabinete presidido por Portela Valladares, durante el mes de diciembre de 1935.

MartÃ−nez Barrio, Diego (1883-1962)

PolÃ−tico espaÃ±ol, jefe de gobierno (1933) y presidente interino de la RepÃºblica (1936; 1939). NaciÃ³ en
Sevilla, donde fue elegido concejal en dos ocasiones por el Partido Radical. FormÃ³ parte del comitÃ©
revolucionario que en 1931 terminÃ³ con la monarquÃ−a, y al advenimiento de la II RepÃºblica, ocupÃ³
diversos cargos: ministro de Comunicaciones (1933), Guerra (1934), GobernaciÃ³n (1934) y presidente del
Consejo (1933). En 1934 se separÃ³ de Lerroux y fundÃ³ el partido UniÃ³n Republicana, que con la izquierda
republicana, socialistas y comunistas, integrarÃ−a el Frente Popular. Fue presidente interino de la RepÃºblica
en 1936, hasta la toma de posesiÃ³n de Manuel AzaÃ±a y durante la Guerra Civil, presidiÃ³ las Cortes asÃ−
como volviÃ³ a ocupar la presidencia de la RepÃºblica el 1 de marzo de 1939. MarchÃ³ a MÃ©xico, donde
fue nombrado presidente de la RepÃºblica en el exilio, cargo que desempeÃ±Ã³ hasta su muerte.

MatÃ−nez de Monge, Fernando

General de la brigada qu en 1936 se hallaba al mando de la Tercera DivisiÃ³n OrgÃ¡nica con cabecera en
Valencia. PermaneciÃ³ fiel al mando republicano aunque se dudÃ³ de su aceptaciÃ³n y fue destinado a
CÃ³rdoba y MÃ¡laga, donde no tuvbo Ã©xito y fue detenido. Al no probarse los cargos se le puso en libertad.
DespuÃ©s se exiliÃ³ a Francia y seguidamente a Argentina.

MartÃ−nez de Velasco (1876-1936)

PolÃ−tico espaÃ±ol miembro del Partido Liberal, fue elegido diputado en 1910 y senador en 1918. Al
advenimiento de la II RepÃºblica se convirtiÃ³ en uno de los lÃ−deres de las fuerzas derechistas.
DesempeÃ±Ã³ varios ministerios durante el Bienio Negro y en el de Portela Valladares. Fue detenido en julio
de 1936 y luego encarcelado y ejecutado junto con otros ex ministros derechistas.

Salvador, AmÃ³s

FormÃ³ parte de la Izquierda Republicana y fue nombrado ministro de GobernaciÃ³n tras el triunfo del Frente
Popular, aunque su gestiÃ³n fue muy discutida.

Masquelet

Militar espaÃ±ol. Fue un general que cuando estallÃ³ la revoluciÃ³n de Asturias en 1934, ocupÃ³ el puesto de
Jefatura del Estado Mayor.

Miaja Menant, JosÃ© (1878-1958)

Militar espaÃ±ol. CombatiÃ³ en la guerra de Marruecos desde. En 1932 alcanzÃ³ el grado de general. Al
estallar la Guerra Civil espaÃ±ola en julio de 1936 estaba destinado en Madrid, al frente de la I Brigada de
InfanterÃ−a. Ante el avance de las tropas de los sublevados en noviembre de ese aÃ±o, el gobierno
republicano se trasladÃ³ a Valencia y Miaja recibiÃ³ el encargo de defender la capital. Con esta finalidad se
constituyÃ³ una Junta de Defensa. Asistido por el coronel Vicente Rojo, defendiÃ³ Madrid durante casi dos

9



aÃ±os y medio. En marzo de 1939 apoyÃ³ al coronel Segismundo Casado en su golpe de Estado contra el
gobierno de Juan NegrÃ−n. El 28 de ese mismo mes se dirigiÃ³ al norte de Ã•frica. MuriÃ³ en MÃ©xico,
donde se estableciÃ³ durante su exilio y participÃ³ en distintos organismos republicanos.

Mola Vidal, Emilio (1887-1937)

Militar espaÃ±ol. NaciÃ³ en Placetas (Cuba). Tuvo una actuaciÃ³n muy destacada en la guerra de Marruecos
que le valiÃ³ alcanzar el grado de general en 1924, ademÃ¡s de un notable prestigio entre sus compaÃ±eros.
Nombrado director general de Seguridad en 1930, al instaurarse la II RepÃºblica fue procesado y, tras la
sublevaciÃ³n de JosÃ© Sanjurjo, expulsado del EjÃ©rcito, al que se reintegrÃ³ en 1934. Destinado a la
comandancia de Pamplona, se convirtiÃ³ en el principal organizador de la sublevaciÃ³n militar contra el
gobierno del Frente Popular, bajo las Ã³rdenes del general Sanjurjo, exiliado en Portugal. Al iniciarse la
Guerra Civil, recibiÃ³ el mando del EjÃ©rcito del Norte. MuriÃ³ el 3 de julio de 1937 en un accidente de
aviaciÃ³n en Alcocero (Burgos).

Montseny, Federica (1905-1995)

Destacada dirigente anarquista espaÃ±ola durante la Guerra Civil. Desde muy joven militÃ³ en el
sindicalismo anarquista. Al estallar la Guerra Civil, en 1936, se encontraba en Barcelona, donde formÃ³ parte
del ComitÃ© Regional de CataluÃ±a como representante de la ConfederaciÃ³n Nacional de Trabajadores
(CNT). MÃ¡s tarde ingresÃ³ en la FederaciÃ³n Anarquista IbÃ©rica (FAI). En noviembre de 1936 formÃ³
parte del gobierno presidido por Francisco Largo Caballero, desempeÃ±ando la cartera de Sanidad y
Asistencia Social. CesÃ³ en el cargo en mayo de 1937, tras los graves enfrentamientos entre anarquistas y
comunistas en Barcelona. PermaneciÃ³ en EspaÃ±a hasta el final de la Guerra Civil. Luego se exiliÃ³ a
Francia, donde ayudÃ³ a los republicanos refugiados. Fue encarcelada por el gobierno francÃ©s, aunque
Ã©ste no accediÃ³ a extraditarla como deseaban las autoridades espaÃ±olas. En 1977 regresÃ³ a EspaÃ±a.

NegrÃ−n, Juan (1891-1956)

PolÃ−tico y mÃ©dico espaÃ±ol, jefe de gobierno (1937-1939) y presidente de la II RepÃºblica (1939). Se
incorporÃ³ al Partido Socialista Obrero EspaÃ±ol (PSOE) en 1929, y durante la II RepÃºblica fue diputado a
Cortes Constituyentes por Madrid y por Las Palmas. Durante la Guerra Civil fue ministro de Hacienda
(septiembre de 1936), presidente del Consejo de Ministros (junio de 1937) y ministro de Defensa Nacional
(1938). DespuÃ©s de la pÃ©rdida de CataluÃ±a y de la marcha de Manuel AzaÃ±a a ParÃ−s, ocupÃ³ la
Presidencia de la RepÃºblica (marzo de 1939). DefendiÃ³ la tesis comunista de resistir con firmeza, lo que
provocÃ³ la oposiciÃ³n de otros sectores republicanos. Tras la contienda se dirigiÃ³ a MÃ©xico, desde donde
presidiÃ³ el gobierno republicano en el exilio; muriÃ³ en 1956 en ParÃ−s.

Ortega y Gasset, Eduardo (1882-1958)

PolÃ−tico republicano que se erigiÃ³ durante la dictadura de Primo de Rivera y se exiliÃ³ a Francia. Al
proclamarse la repÃºblica fue nombrado gobernador civil de Madrid y diputado a Cortes Generales
Constituyentes por la circunscripciÃ³n de Ciudad Real. Durante la Guerra Civil desempeÃ±Ã³ el cargo de
fiscal de la repÃºblica, del cual dimitiÃ³ en noviembre de 1937 tras algunas tensiones con elementos
significativos de la CNT, traladÃ¡ndose a ParÃ−a y luego a Venezuela, donde falleciÃ³.

Pedregal, Manuel (1871-1948)

Fue miembro del Partido Reformista y diputado de Cortes (1907-1923). ParticipÃ³ en el gobierno de
concentraciÃ³n liberal de GarcÃ−a Prieto como ministro de Hacienda. PresidiÃ³ la InstituciÃ³n Libre
EnseÃ±anza y el Consejo de Estado (1931).
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Pi Sunyer, Carles

PolÃ−tico e ingeniero espaÃ±ol que fue diputado por Ezquerra Republicana desde 1931. Fue tambiÃ©n
consejero de Finanzas de la Generalitat (1932-1933). Y ministro de Trabajo del Gobierno de MartÃ−nez
Barrio (octubre-diciembre 1933). Alcalde de Barcelona fue encarcelado tras los sucesos de octubre de 1934.
Liberado, fue diputado de nuevo alcalde (1936-1937) y consejero de cultura. En el exilio residiÃ³ en Francia y
Venezuela.

Pla y Deniel

Obispo de Salamanca, se alineÃ³ con la causa nacional como la Iglesia oficial de EspaÃ±a, presedida por
GomÃ¡. Primado de Toledo, fue nombrado cardenal en 1946. Fue un gran apoyo para el nuevo rÃ©gimen.

Pozas (1876-1946)

PerteneciÃ³ a la armada de caballerÃ−a y participÃ³ en las campaÃ±as de Marruecos y en 1926 ascendiÃ³ a
general. De convicciones republicanas era inspector general de la Guardia Civil al producirse el Alzamiento
del 18 de julio de 1936. Fue ministro de GobernaciÃ³n en el Gobierno Giral, jefe del ejÃ©rcito del centro y
tras los sucesos de mayo de 1937, jefe del EjÃ©rcito del este. Durante la Guerra Civil ingresÃ³ en el Partido
Comunista.

Queipo de Llano y Sierra, Gonzalo (1875-1951)

Militar espaÃ±ol. ParticipÃ³ en las campaÃ±as de Cuba (1898) y Marruecos. En 1928, por su oposiciÃ³n a la
dictadura de Miguel Primo de Rivera, fue desterrado. En 1930 participÃ³ en la fracasada sublevaciÃ³n
antimonÃ¡rquica de Cuatro Vientos y tuvo que huir a Portugal. Al proclamarse la II RepÃºblica
desempeÃ±Ã³ los cargos de capitÃ¡n general de la I RegiÃ³n Militar (Madrid), jefe de la Casa Militar del
presidente Niceto AlcalÃ¡ Zamora y director general de Carabineros. Comprometido con la conspiraciÃ³n
nacionalista en el alzamiento de julio de 1936 logrÃ³ apoderarse de Sevilla. ActuÃ³ tambiÃ©n en Huelva y en
MÃ¡laga. En 1939 fue capitÃ¡n general de Sevilla. En 1944 Francisco Franco le impuso la Cruz Laureada y
en 1947 el Ayuntamiento de Sevilla le concediÃ³ la Medalla de Oro de la ciudad.

Rojo Lluch, Vicente (1894-1966)

Militar espaÃ±ol que durante la Guerra Civil fue jefe de Estado Mayor en la zona republicana. CombatiÃ³ en
las guerras de Marruecos entre 1915 y 1919. Tres aÃ±os despuÃ©s se le nombrÃ³ profesor de la Academia
de InfanterÃ−a de Toledo, y en 1927 participÃ³ en la creaciÃ³n de los planes de estudio de la Academia
General Militar de Zaragoza. Al estallar la guerra, fiel al gobierno republicano, intervino en el asedio del
AlcÃ¡zar de Toledo y como teniente coronel asumiÃ³ el mando del Estado Mayor de la defensa de Madrid.
PlaneÃ³ las grandes ofensivas del ejÃ©rcito republicano. Exiliado en 1939. RegresÃ³ a EspaÃ±a en 1958,
siendo juzgado y condenado por rebeliÃ³n a 30 aÃ±os de prisiÃ³n pero, indultado a los pocos dÃ−as, fijÃ³ su
residencia en Madrid, donde falleciÃ³.

Sainz RodrÃ−guez, Pedro

CatedrÃ¡tico monÃ¡rquico, que serÃ−a ministro de EducaciÃ³n en el primer gobierno de Franco, aunque
luego fue declarado disidente y se exiliÃ³ a Portugal. En Estoril perteneciÃ³ al cÃ−rculo de Don Juan de
BorbÃ³n.

Varela, JosÃ© Enrique (1891-1951)

Militar espaÃ±ol. IngresÃ³ en infanterÃ−a de marina, en 1909, y en la Academia Militar de Toledo, en 1920.
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Fue voluntario a la guerra de Marruecos, donde obtuvo dos medallas laureadas de San Fernando. En 1930 fue
destinado a CÃ¡diz, donde se le detuvo dos aÃ±os mÃ¡s tarde por apoyar la sublevaciÃ³n del general JosÃ©
Sanjurjo. DefendiÃ³ el carlismo, e incluso redactÃ³ la ordenanza del RequetÃ© (cuerpo de voluntarios
carlistas). General de brigada desde 1935, fue uno de los conspiradores de la sublevaciÃ³n militar de 1936.
Durante los primeros meses de la Guerra Civil mandÃ³ tropas en AndalucÃ−a y, mÃ¡s tarde, dirigiÃ³ la
ofensiva sobre Madrid. DesempeÃ±Ã³ el cargo de ministro del EjÃ©rcito desde 1939 hasta 1942, aÃ±o de su
cese a consecuencia del enfrentamiento entre carlistas y falangistas. Fue nombrado alto comisario de
Marruecos en 1945.

CONCEPTOS

Brigadas Internacionales

Conjunto de unidades militares compuestas por voluntarios extranjeros, que durante la Guerra Civil
espaÃ±ola lucharon en favor del bando republicano. En septiembre de 1936, la Internacional Comunista
(Komintern) hizo suya una propuesta de Maurice Thorez (secretario del Partido Comunista FrancÃ©s),
consistente en ayudar a los combatientes republicanos espaÃ±oles con voluntarios de Europa y AmÃ©rica,
sobre todo comunistas. A partir de ahÃ− la Komintern creÃ³ las Brigadas Internacionales, con su oficina de
alistamiento de voluntarios en ParÃ−s, de donde partÃ−an a Albacete. Destacaron sobre todo en la defensa
republicana de Madrid. Por decreto del presidente del gobierno Juan NegrÃ−n, las Brigadas se despidieron de
EspaÃ±a el 15 de noviembre de 1938. El nÃºmero total de voluntarios fue de unos 40.000, siendo los mÃ¡s
numerosos los franceses, seguidos de alemanes, austriacos, polacos, italianos, estadounidenses e ingleses. El
Parlamento espaÃ±ol les concediÃ³ en 1996 la plena ciudadanÃ−a espaÃ±ola.

ComisiÃ³n de Estatutos

ComisiÃ³n parlamentaria constituida tras el triunfo del Frente Popular y presidida por Indalecio Prieto para el
estudio y desarrollo de los estatutos de autonomÃ−a.

ComitÃ© de no intervenciÃ³n

OrganizaciÃ³n internacional creada en Londres para prohibir el suministro de material bÃ©lico a los dos
bandos contendientes en la Guerra Civil.

ComitÃ©s obreros

En las semanas posteriores al 28 de julio, el gobierno republicano no supo aprovechar su ventaja inicial pues
rebajados sus mismos partidarios, perdiÃ³ el control polÃ−tico y la calle en beneficio de los comitÃ©s
obreros que sin pensar en la urgencia de preparar la guerra se lanzaban a hacer su propia revuelta.

Compromisarios

Personas a quienes los elecctores designaban para que procedieran a la elecciÃ³n de quien tubiese que ocupar
el cargo o para que los representase. PodÃ−an ser de derecho y de equidad, dualidad que procede de la
anterior distinciÃ³n del derecho espaÃ±ol entre el juicio de arbitros y de amigables componedores.

ConfederaciÃ³n Nacional del Trabajo (CNT)

OrganizaciÃ³n anarcosindicalista espaÃ±ola, fundada en Barcelona, en 1910.

Esta formaciÃ³n naciÃ³ con el objetivo de constituir una fuerza relevante opositora al sindicato mayoritario, la
UniÃ³n General de Trabajadores (UGT). Su fundamento inicial lo hallÃ³ en el anarcosindicalismo catalÃ¡n de
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Solidaridad Obrera. Pasado un tiempo,EntablÃ³ relaciones con este sindicato y ambos llegaron al acuerdo de
convocar conjuntamente la huelga general de 1917. Con la llegada de la II RepÃºblica, el nÃºmero de
afiliados a la ConfederaciÃ³n se incrementÃ³ espectacularmente. Al mismo tiempo, la divisiÃ³n interna de la
ConfederaciÃ³n se hizo patente por la descoordinaciÃ³n en las distintas regiones.

Al comenzar la Guerra Civil en 1936, la CNT, en contra de sus ideas apolÃ−ticas y antiestatistas, participÃ³
en el gobierno republicano y en el de la Generalitat. Los milicianos cenetistas consiguieron hacer frente a los
sublevados en CataluÃ±a y en AragÃ³n..

La derrota republicana en el conflicto significÃ³ la muerte o el exilio para la mayorÃ−a de los militantes,
aunque la CNT continuÃ³ participando en la lucha contra el general y dictador Francisco Franco, desde el
movimiento obrero y desde la guerrilla, hasta 1948. Su revitalizaciÃ³n (1961) fue posible gracias a la
penetraciÃ³n y pervivencia de las ideas anarcosindicalistas en las organizaciones obreras catÃ³licas
antifranquistas.

Tras la muerte de Franco (1975) resurgiÃ³ la CNT como central sindical. Legalizada, con un reducido
nÃºmero de afiliados.

Decreto de UnificaciÃ³n

Tras alinear las filas, Franco las apretÃ³ con un decreto de unificaciÃ³n que atajaba los asuntos de disidencia.
En el ambiente eufÃ³rico de la zona nacional, RamÃ³n Serrano SuÃ±er, se habÃ−a prendado de la capacidad
movilizadora de la falange y la comuniÃ³n tradicionalistas. Vio en ellas una buena correa de transmisiÃ³n
entre el naciente estado y sus partidarios civiles. AsÃ− en 1937 nacÃ−a la Falange EspaÃ±ola como partido
Ãºnico y cauce integrador de una regiÃ³n que aborrecÃ−a la pluralidad polÃ−tica y sindical.

Estatuto CatalÃ¡n

El 6 de octubre de 1934 el presidente Lluis Companys rompe con el gobierno central y proclama el estado
catalÃ¡n dentro de la repÃºblica federal de EspaÃ±a. El general Batet declara el estado de guerra, la
Generalitat se rinde y el gobierno suspende el estatuto de CataluÃ±a. Fue restaurado al producirse la victoria
del Frente Popular en febrero de 1936 y derogado en abril de 1938 por Franco.

Ezquerra Republicana de CataluÃ±a (ERC)

Partido polÃ−tico espaÃ±ol nacido en la ConferÃ¨ncia d'Esquerres celebrada en marzo de 1931 en Barcelona,
al unirse el Partido Republicano CatalÃ¡n y el grupo l'OpiniÃ³ y Estat CatalÃ . Propugnaban el
reconocimiento de la nacionalidad de CataluÃ±a, la federaciÃ³n con otros pueblos ibÃ©ricos, y un programa
social que aceptaba un salario mÃ−nimo y cierta socializaciÃ³n de la riqueza. Tras las elecciones de 1931 fue
la fuerza hegemÃ³nica de CataluÃ±a, y Francesc MaciÃ  alcanzÃ³ la Presidencia de la Generalitat al
aprobarse el Estatuto. En enero de 1934 le sustituyÃ³ LluÃ−s Companys que intentÃ³ mantener un equilibrio
entre nacionalistas radicales y moderados. AquÃ©llos perdieron la batalla despuÃ©s de la derrota de octubre
de 1934 en que Companys fue encarcelado. En 1936 se reestructurÃ³ y mantuvo la presidencia de la
Generalitat durante la Guerra Civil. Muerto Francisco Franco se presentÃ³ a las elecciones, colaborando con
ConvergÃ¨ncia i UniÃ³ en la Generalitat y pasando pronto a ejercer la oposiciÃ³n en el Parlamento catalÃ¡n.
la escisiÃ³n definitiva se produjo en octubre de 1996, cuando su secretario general, Ã…ngel Colom, y su
Ãºnica diputada en el Parlamento estatal, Pilar Rahola, entre otros, decidieron abandonar Esquerra para fundar
un nuevo partido independentista.

Falange EspaÃ±ola

Partido polÃ−tico espaÃ±ol creado en 1933, durante la II RepÃºblica, que proporcionÃ³ las bases
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ideolÃ³gicas al rÃ©gimen franquista. El fracaso del Estado corporativo del general y dictador Miguel Primo
de Rivera (1923-1930) provocÃ³ el nacimiento de grupos totalitarios acordes con el tono polÃ−tico de la
Europa de entreguerras (1918-1939).

Ramiro Ledesma Ramos y OnÃ©simo Redondo unieron sus partidos y formatron Juntas de Ofensiva
Nacional-Sindicalista (JONS) con ideologÃ−a clara: nacionalismo hispanista, antimarxismo, totalitarismo,
antiliberalismo, organizaciÃ³n paramilitar, un cierto antisemitismo y participaciÃ³n polÃ−tica corporativa a
travÃ©s de un sindicato estructurado por ramas de producciÃ³n. A su vez tambiÃ©n nacÃ−an otros partidos
fascistas.

JosÃ© Antonio Primo de Rivera atrajo a un nuevo grupo que tomÃ³ el nombre de Falange EspaÃ±ola (FE).
El 4 de marzo de 1934se fusionaba con el grupo de Ledesma y Redondo (las JONS). Su nuevo nombre serÃ¡
el de Falange EspaÃ±ola de las JONS.Los tres lÃ−deres iban a dirigir conjuntamente el nuevo partido y un
insignificante sindicato (Central Obrera Nacional-Sindicalista, CONS), una activa agrupaciÃ³n estudiantil
(Sindicato EspaÃ±ol Universitario, SEU), y unas 'fuerzas de choque' que actuarÃ−an en enfrentamientos
polÃ−ticos callejeros y violentos.

El nuevo gobierno del Frente Popular la declarÃ³ ilegal y sus principales lÃ−deres, entre ellos el propio
JosÃ© Antonio, fueron encarcelados. Desde la cÃ¡rcel, Primo de Rivera ordenÃ³ a sus seguidores la
participaciÃ³n en el 'alzamiento' que trajo consigo el estallido de la Guerra Civil (1936-1939).

Franco decidiÃ³ la integraciÃ³n de todos los grupos polÃ−ticos (sobre todo falangistas y carlistas) en un solo
'Movimiento'. Despues, el 19 de abril, se publicÃ³ el decreto integrador, creÃ¡ndose Falange EspaÃ±ola
Tradicionalista y de las JONS, de la que Franco se constituirÃ−a en jefe Ãºnico. Algunos, aceptaron la nueva
situaciÃ³n. El propio nombre de Falange fue poco a poco sustituido en la dÃ©cada de 1940 por el de
Movimiento Nacional, y el rÃ©gimen acabÃ³ por convertirse en lo que se conociÃ³ como
nacionalcatolicismo.

Grupo parlamentario

Grupo de diputados pertenecientes al mismo partido o a formaciones polÃ−ticas afines que actuan
coordinadamente en las labores parlamentarias.

Junta de Defensa

Fundada el 24 de julio de 1936, durante la Guerra Civil EspaÃ±ola, logrÃ³ la presidencia del general
Cabanellas. Integrada exclusivamente por militares, el 29 de septiembre acordÃ³ nombrar al general Franco
jefe de gobierno, y el 1 de octubre transmitiÃ³ sus poderes a la Junta TÃ©cnica de Estado.

Jurado Mixto

Siendo ministro de trabajo el socialista Largo Caballero, se aprovÃ³ la ley de Jurados Mixtos. En ellos se
combinaban la formaciÃ³n de jurado de personas legas y jueces. Tubo gran implantaciÃ³n en Europa, sobre
todo en Francia e Italia.

LegiÃ³n CÃ³ndor

Era el nombre de las fuerzas aÃ©reas alemanas que combatieron a favor de los nacionales en la Guerra Civil
EspaÃ±ola. En noviembre de 1936 estas fuerzas recibiÃ³ refuerzos y pasÃ³ a constituir la LegiÃ³n CÃ³ndor.
ParticipÃ³ en las campaÃ±as mÃ¡s importantes de la guerra. En la campaÃ±a del Norte, empleÃ³ nuevos
mÃ©todos de bombardeo masivo como en los de Gernika y Durango. La experiencia de esta legiÃ³n en
EspaÃ±a fue un banco de pruebas de las fuerzas aÃ©reas alemanas para prepararse para la Segunda Guerra
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Mundial.

Milicia socialista

Durante la Guerra Civil, los partidos polÃ−ticos y las organizaciones sindicales, organizaban grupos armados
que actuaron en el bando republicano como milicias populares. Anque varias organizaciones tenÃ−an ya sus
milicias armadas, fue durante el alzamiento militar del 18 de julio cuando en las principales ciudades se
formaron milicias populares para repeler la sublevaciÃ³n. Los Ã©xitos alcanzados, las trasformaciones en las
principales fuerzas republicanas en los inicios del conflicto y llegaron a alcanzar gran desarrollo en
CataluÃ±a.

Milicias populares u obreras

Grupos armados pertenecientes a los diferentes partidos polÃ−ticos y organizaciones sindicales de la
izquierda, las cueles durante la guerra y hasta que se integraron en el Ejercito Popular de la RepÃºblica
combatieron contra los militares sublevados en defensa del gobierno constituido por el Frente Popular a partir
de febrero de 1936.

Partido Galleguista

El nacionalismo gallego comienza con la obra de BraÃ±as. En 1897 se funda en La CoruÃ±a la “Liga
Gallega” y en muchas de las localidades van surgiendo hermandades y se celebran distintas asambleas.
Durante la II RepÃºblica adquiere fuerza el Partido Galleguista encabezado por Castelao. El 28 de junio, el
proyecto de Estatuto de Autonomia gallego es aprobado en el plebiscito celebrado en las provincias gallegas y
presentado a las Cortes el 15 de junio de 1936.

Partido Obrero de UnificaciÃ³n Marxista

Partido polÃ−tico comunista fundado en Barcelona el 20 de septiembre de 1935. Se formÃ³ por la
unificaciÃ³n de Bloc Obrer i Camperol y de la izquierda comunista dirigida por A. Nim. Los principios
fundamentales fueron: la instauraciÃ³n de la dictadura del proletariado mediante insurrecciÃ³n armada la
posibilidad de los pueblos de disponer libremente de su destino, la unidad sindical y la unificaciÃ³n de las
fuerzas revolucionarias, especialmente de PSOE y PCE. Se adhiriÃ³ al ComitÃ© de Unidad Socialista
Revolucionaria y en las elecciones de 1936 formÃ³ parte del Frente Populra. Durante la Guerra Civil tuvo
representantes en el comitÃ© y en el gobierno de la Generalitat y organizÃ³ diversas unidades militares, que
actuaron en los frentes de Madrid y AragÃ³n. Era partidario de la creaciÃ³n del ejercito revolucionario del
proletario que asegurase la revoluciÃ³n socialista, por lo que entrÃ³ en contradicciÃ³n de la Generalitat. Fue
disuelta en Barcelona en mayo de 1937.

UME

AsociciÃ³n clandestina de tendencia derechista y antirrepublicana. Al principio su carÃ¡cter era solo
reivindicativo, pero con el tiempo fue adoptando posturas mÃ¡s radicales en consonancia a los
acontecimientos de esos momentos. Alcanza su mÃ¡xima efectividad cuando el cedista Gil-Robles
desempeÃ±Ã³ la cartera de guerra. La mayorÃ−a de sus participantes se aliÃ³ con el bando nacionalista al
comenzar la guerra.

UHP (UniÃ³n de Hermanos Proletarios)

Lema utilizado por las milicias comunistas y anarquistas en su campaÃ±a para atraer a sus afiliados de todo el
mundo.
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Viriatos

Nombre que durante la Guerra Civil se dio a los voluntarios portugueses que combatieron en el ejercito
nacionalista. Se tratÃ³ de un grupo de entre 2000 y 3000 hombres que se incorporÃ³ al ejercito de Franco
teniendo en unos 15 dÃ−as un uniforme y distintivos. La mayor parte de estos voluntarios pasÃ³ a engrosar
despuÃ©s las filas de la legiÃ³n de banderas de la falange y de los tercios de requetÃ©s.

HECHOS

SublevaciÃ³n de Marruecos

El 17 de julio de 1936 se iniciÃ³ en Melilla el alzamiento que el General Mola concebÃ−a como un golpe
simultÃ¡neo en todas las comandancias y para lo cual ademÃ¡s de la ayuda del ejÃ©rcito se buscaba la
colaboraciÃ³n de monÃ¡rquicos tradicionales y falangistas.

De esta manera, cuando el alzamiento tubo efecto en Melilla, las unidades militares que el Gobierno
republicano no controlaba se hicieron en pocas horas con Ceuta y TetuÃ¡n.

SublevaciÃ³n de Sevilla

Tiene lugar tras la sublevaciÃ³n de la guarniciÃ³n de Melilla y es llevada a cabo por Queipo de Llano quien
dominÃ³ rÃ¡pidamente las guarniciones de Sevilla.

SublevaciÃ³n de Barcelona

En la crisis de 1934, fue Lluis Companys quien proclamÃ³ el Estat Catalana encabezando un movimiento de
resistencia ante la mengua de los derechos adquiridos con la aprobaciÃ³n del Estatuto de CataluÃ±a. La
decidida intervenciÃ³n a favor de la legalidad republicana de la Guardia Civil, al mando del general
Aranguren y el coronel Escobar, hizo fracasar la sublevaciÃ³n militar del 19 de julio de 1936, al frente de la
cual se habÃ−a puesto el general Goded, procedente de Mallorca. Con la colaboraciÃ³n de la Guardia de
Asalto, la aviaciÃ³n y los obreros, fueron derrotadas las tropas acantonadas en la plaza de CataluÃ±a, el hotel
ColÃ³n y el cuartel de Atarazenas, mientras Goded era detenido y fusilado.

LiberaciÃ³n del Alcazar de Toledo

Este edificio sufriÃ³ varios avatares durante el asedio republicano en 1936. Duarnte la Guerra Civil
EspaÃ±ola que llevaron a una pormenorizada rehabilitaciÃ³n que le devolviÃ³ su aspecto original. Su
liraciÃ³n es una acciÃ³n importante de la primera fase de la guerra que enseguida quedarÃ−a en el elenco de
mitos de la contienda. La liberalizaciÃ³n fue defendida por el coronel JosÃ© Mascardo.

Batalla de Madrid

Ataque por la zona oeste. A finales de 1936 las fuerzas nacionales no lograron apoderarse de Madrid. Planean
un ataque desde la Casa de Campo y le Parque Oeste y otro desde el sur para distraer a los republicanos. Pero
la batalla es mÃ¡s larga de lo que los nacionales pensaron en un momento. Hacen apariciÃ³n las Brigadas
Internacionales. El 7 de noviembre de 1936 desfilan por el centro de la ciudad mÃ¡s de 2000 brigadistas.

El problema de abastecimeinto se acentuÃ³ en Madrid debido al estrecho cerco de los nacionales. Se impuso
el racionamiento y las tarjetas militares. SÃ³lo podÃ−a hacerse una compra diaria y con una cantidad fija.
Como siempre era la poblaciÃ³n civil la que mÃ¡s sufrÃ−a los estragos de la guerra. Otro problema fue el
hacinamiento pues muchos barrios quedaron destruidos por los bombardeos.
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Batalla de Guadalajara

ConfrontaciÃ³n bÃ©lica que tuvo lugar en marzo de 1937 y en la que tropas nacionales pretendieron cercar
Madrid desde la parte norte. La ofensiva que partÃ−a desde SigÃ¼enza tenÃ−a por objetivo la conquista de
Guadalajara y AlcalÃ¡ de Henares, de esta manera se pretendÃ−a unirse con otras tropas que avanzaban por el
sur.

Las fuerzas nacionales no tardaron en conquistar Brihuega y Trijueque, pero el Frente Popular pronto
reaccionÃ³ y presentÃ³ resistencia para recuperar en pocos dÃ−as estos territorios. Esta derrota nacional fue
muy proclamada por el bando republicano.

Batalla de Brunete

episodio de la Guerra Civil espaÃ±ola (julio de 1937), nacido de una ofensiva republicana, en el cual venciÃ³
el bando franquista. Los republicanos pretendÃ−an aliviar la situaciÃ³n de los frentes en el norte, despuÃ©s
de la caÃ−da de Bilbao, sin alejarse de su objetivo primordial de defender Madrid. DirigiÃ³ el ataque el
general JosÃ© Miaja, con unos 50.000 hombres. Inicialmente, Enrique LÃ−ster alcanzÃ³ Brunete, localidad
entre MÃ³stoles y El Escorial, junto al cuartel de mando del general franquista JosÃ© Enrique Varela,
organizador de la defensa. Las fuerzas franquistas, incluida la alemana LegiÃ³n CÃ³ndor, sometieron la
ofensiva republicana el 25 de julio 1937, festividad de Santiago ApÃ³stol, lo que el general Francisco Franco
estimarÃ−a luego como providencial. La batalla fue extremadamente dura, y a los republicanos les permitiÃ³
lograr un leve retraso en la campaÃ±a franquista del norte, pero perdieron 25.000 hombres frente a 13.000 del
bando contrario.

Batalla de Belchite

El 24 de agosto de 1937, el ejÃ©rcito republicano lanzÃ³ una ofensiva en AragÃ³n para aliviar el frente norte,
donde las tropas de Franco amenazaban con aplastar la resistencia. La ofensiva de AragÃ³n vino a ser una
continuaciÃ³n de la de Brumete. Su objetivo era Zaragoza hacia donde convergerÃ−an tres ataques. Dos por
la izquierda del Ebro y otor por la derecha. El mando supremo del ejÃ©rcito que realizÃ³ esta Ãºltima
ofensiva era el General Pozas. La ruptura por la derecha del rÃ−o fue ejecutada con decisiÃ³n: el dÃ−a 25 las
vanguardias alcanzaban la lÃ−nea mediana de Fuente del Ebro a unos 25 km. De Zaragoza y el 26 caÃ−an los
reductos de Codo y Quinto. La progresiÃ³n completada por el flanco izquierdo, no pudo pasar por ahÃ−. Las
maniobras habÃ−an quedado agotadas con ganacia territoria, pero sin lograr los objetivos tÃ¡cticos y
estratÃ©gicos propuestos.

Batalla de Teruel

En diciembre de 1937, las fuerzas republicanas con unos efectivos militares de notable importancia y bajo el
mando del general FernÃ¡ndez Sarabia, lanzaron un ataque sobre Teruel. La encarnizada resistencia y el
frÃ−o invernal, hicieron penosa esta operaciÃ³n, pero Teruel fue ocupada por las tropas republicanas. Sin
embrago, el posterior asedio de las tropas dirigidas por Varela y Aranda, posiblitÃ³ la ocupaciÃ³n de la ciudad
por las tropas de Franco en febrero de 1938.

Batalla del Ebro

La repÃºblica parecÃ−a vencida, pero todavÃ−a reagruparÃ−a sus fuerzas para un encuentro decisivo. En la
madrugada del 25 de julio de 1938, los republicanos cruzaron el Ebro y tras avanzar casi 35 km. aislaron en
una balsa a una parte de las tropas de Franco. Se iniciaba asÃ− una muy violenta batalla de desgaste que iba a
durar mÃ¡s de tres meses y que produjo una enorme cantidad de bajas. A mediados de noviembre los
efectivos republicanos habÃ−an quedado destruidos casi totalmente.
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Batalla de Jarama

ConfrontaciÃ³n militar durante la Guerra Civil en las proximidades del RÃ−o Jarama entre los dÃ−as 5 y 25
de 1937. La mayorÃ−a de los expertos coinciden en que Ã©sta fue una de las batallas mÃ¡s encarnizadas de
toda la contienda. Intervinieron cerca de 100000 hombres, calculÃ¡ndose las pÃ©rdidas humanas en unos
10000 muertos en cada uno de los bandos.

El ejÃ©rcito nacionalista tenÃ−a el propÃ³sito de envolver Madrid con una rÃ¡pida maniobra destinada a
cortar las tropas la carretera de Valencia. Las tropas nacionalistas avanzaron hasta los mÃ¡rgenes de Jarama,
pero las tropas republicanas contraatacaron y consiguieron frenar el ataque de los nacionalistas que
mantuvieron el control de la carretera que une Madrid con Valencia.

Toma de MÃ¡laga

A principios de febrero de 1937, alrededor de unas 100000 huyeron de MÃ¡laga ante el temor de un ataque
nacional, al tiempo que durante el camino eran ametralladas y caÃ±oneadas, lo que produjo gran nÃºmero de
vÃ−ctimas. El 8 de febrero, las tropas franquistas conducidas por el general Francisco de Paula de BorbÃ³n y
de la Torre, entraban victoriosas en la capital, sin encontrar resistencia.

Bombardeo de Guernica

OperaciÃ³n de castigo llevada a cabo por la aviaciÃ³n alemana encuadrada en la LegiÃ³n CÃ³ndor, al servicio
del bando nacionalista, el dÃ−a 26 de abril de 1937. Un aviÃ³n de bombardeo sobrevolÃ³ la poblaciÃ³n,
lanzando sobre ella cerca de tonelada y media de bombas, operaciÃ³n que fue repetida varias veces. SegÃºn
algunos de los cÃ¡lculos, en la operaciÃ³n intervinieron 40 aviones que arrojaron unos 40000 kg. de bombas
dejando cerca de 2000 muertos y otros 1000 mutilados y heridos.

ConcesiÃ³n de la autonomÃ−a a Euskadi

En las elecciones de 1936, el Frente Popular incluyÃ³ la reivindicaciÃ³n del estatuto en el programa electoral
de su rama vasca. Su triunfo significÃ³ la activaciÃ³n de la aprovaciÃ³n del estatuto en las Cortes,
constituyÃ©ndose una comisiÃ³n parlamentaria, presidida por Indalecio Prieto, que empezÃ³ a trabajar sobre
la base del texto de 1933.

El estallido de la Guerra Civil no paralizÃ³ el proceso, siendo fianlmente aprobado el Estatuto el 1 de octubre
de 1936 por unas Cortes reducidas a unos pocos diputados progubernamentales. El texto aprobado, realizado
por Prieto, era mas breve y simple que el de las versiones anteriores, para facilitar su rÃ¡pida aprobaciÃ³n.
Estuvo durante nueve meses escasos y sÃ³lo fue efectivo en Vizcaya.

Primer Gobierno de Franco

Sin haber finalizado la contienda, el 30 de enero de 1938 Franco presidiÃ³ el primer gobierno de su larga
dictadura. Desde que terminÃ³ la guerra el 1 de abril de 1939 y hasta su muerte en 1975, monopolizÃ³ un
rÃ©gimen denominado Franquismo. Hasta junio de 1973, cuando por primera vez cediÃ³ la jefatura del
gobierno a su mano derecha el almirante Luis Carrero Blanco, Franco fue al mismo tiempo jefe del Estado,
del Gobierno y del EjÃ©rcito.

Retirada de las Brigadas Internacionales

Por decreto del gobierno de Juan NegrÃ−n, las brigadas se despidieron de EspaÃ±a el 15 de noviembre de
1938. El numero de alemanes, austrÃ−acos, italianos, francesesestadounidenses e italianos fue muy
numeroso. En total fueron 40000 voluntarios.
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13 puntos de NegrÃ−n

1-Independencia de EspaÃ±a.

2- Liberar a EspaÃ±a de militares extranjeros invasores.

3- EspaÃ±a es una repÃºblica democrÃ¡tica con un gobierno de plena autoridad.

4- Se realizarÃ¡ un plebiscito para determinar la estructuraciÃ³n jurÃ−dica y social de la repÃºblica.

5- Se proclama libertades regionales, sin menoscabo de la unidad espaÃ±ola.

6- La conciencia ciudadana estÃ¡ garantizada por el Estado.

7- GarantÃ−a de la propiedad legÃ−tima y protecciÃ³n al elemento productor.

8- Se proclama la democracia campesina y la liquidaciÃ³n de la propiedad semifeudal.

9- Una legislaciÃ³n laboral que garantice los derechos del trabajador.

10- Mejoramiento cultural, fÃ−sico y moral de la raza.

11- el ejÃ©rcito estarÃ¡ al servicio de la naciÃ³n.

12- EspaÃ±a renuncia a la guerra como instrumento de polÃ−tica nacional.

13- Amplia amnistÃ−a para los espaÃ±oles que quieran reconstruir y engrandecer EspaÃ±a.
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